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1. El género más cultivado en la lite 
ratura oral tradicional mapuche, es la narra 
tiva de ficcibn, manifestada exclusivament~ 
por un tipo de textos, de extensión más bien 
breve, llamado e p e a  (1). Estos están concen 
- 
trados mayormente alrededor de dos focos te 
máticos: 1) la mitologla tradicional ( & p e o r  
m.L;ta); y 2 )  la antropomorfización de anima 
les como estereotipos conductuales (&pea -  
fbbula) . 
Se trata de un género de formalización 
baja: un mismo tema puede manifestarse a tra 
- 
vés de.diferentes esquemas argumentales, y 
un mismo esquema argumenta1 puede manifestag 
se a través de textos de acusadas varíantes 
personales y ocasionales. Las distintas va 
riantes de un mismo e p e a  pueden diferir tan 
to en la estructura lingülstica del texto, 
como en la organización del relato, particu 
larmente en los segmentos no narrativos de 
éste. 
La estructura textual de los epea inclu 
ye a veces algunos enunciados de orientaci8ñI 
que preceden al relato propiamente tal. Este 
está iniciado por una f6rmula de apertura, 
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seguida de la presentación de los personajes 
focales y del desarrollo de la acción, Esta 
viene espresada en enunciados narrativos y 
en citas directas (monálogos, di6logos) y en 
tretejida con enunciados de ambientaci61-1, ex 
plicacibn y comentario. El desenlace suele 
estar seguido por una coda evaluativa. El 
texto concluye con una fórmula de cierre. 
La Lengua de los epeo no presenta rasgos 
muymarcados que los diferencien de otras 
formas narrativas, por ejemplo de la narra 
tiva tradicional no ficticia. Uno de los ras 
gos m5s notorios de la narrativa tradicional 
ficticia y no ficticia, es el uso sistemático 
del sufijo verbal -&he que significa 'informa 
ci6n procedente de relato, no de la axperie~ 
cia directa del hablante', Por otra parte, 
textos narrativos tradicionales y personales, 
coinciden en el uso de la conjuncibn ilativa 
deymea para marcar las oraciones narrativas . 
focales. (2) 
2. . Los textos literarios son actos de dis 
curso. Esto implica decir que son eventos i z  
traculturales: en el caso de los epeo, el ha 
blante o narrador ficticio es un mapuche que 
produjo un texto o discurso en rna~udungu,asu 
miendo 'un pdblico mapuche, .o sea, un 
que : r 
(1) tiene una competencia nativa en mapu 
- 
dungu que le permite percibir el tex-ko como 
destacado contra el. fondo del mapudungu con 
- 
versacional normal; y 
(2) tiene una competencia nativa en la 
cultura mapuche que le permite percibir el 
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texto desde los supuestos culturales en que 
está basado; ' 
con lo cual está en condiciones de cap 
tar el valor estético del epeo y su conteni 
do sernántico y cognitivo. 
Todo esto quiere decir que el observador 
externo de los epeo debe adoptar ,para enfo 
- 
carlos una perspectiva intracultural: con 
un conocimiento operante de la lengua y la 
cultura de los mapuches tal, que lo ponga 
en una perspectiva lo más cercana posible a 
la perspectiva nativa. Es eR requisito para 
ser un participante válido en el epeo como 
acto de discurso, capaz de aprec'iar su valor 
estético y de captar su contenido sernántico 
y cognitivo. 
Aparentemente, el observador externo po 
dría prescindir del conocimiento de la leñ 
gua mapuche, pidiendo al narrador que 15 
cuente directamente el epeo en castellano. 
Aun asumiendo que el narrador produzca una 
excelente versidn en castellano, si ésta es 
percibida in ignorantia de los supuestos cul 
- .  
turales que sustentan al texto original, a p  
recerá como una serie de enunciados que re 
fieren una secuencia inestructurada de acon 
tecimientos triviales, gratuitos o absurdos. 
3. En la s0cieda.d mapuche naniar un epeo 
no es una actividad especializada o formali 
zada. No está vinculada con algdn segmento 
poblacional especial o con oportunidades o 
lugares especiales, pero en la prsctica, la 
narraci6n va desde las generaciones mayores 
a las menores (por ejemplo, de abuelo a nie 
to) en el ambiente de la casa, cuando la £S 
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milia socializa relajadamente en las vela -
das, después del dla de trabajo, 
En este contexto, la función obvia o in -
mediata del epeo es la entretención,pero su 
funci6n 6ltima o mediata, es la transmisi6n 
cultural. Cada vez que un niño mapuche escu 
cha un epeo, estd captando contenidos cultÜ 
rales, Para este niño, los epea forman paz 
te importante de su educación como mapuche, 
de la formaci6n de su identidad socio- 
cultural. El epeo funciona, entonces, como 
un puente que asegura continuidad entre el 
pasado tradicional y el presente. 
~ambi6n para el observador externo los 
epeo son importantes fuentes de aprendizaje 
etnográfico, ya que contienen mucha informa -
ci6n cultural que nunca podrla observar di 
rectamente en la conducta real o diflcilme6 
te podria elicitar por no tener sospecha de 
su existencia. En la seccidn anterior sugg 
rl que s61o quien conozca los supuestos cul 
turales de un epeo dado podrEi vislumbrar sÜ 
contenido. Ahora sugiero que frente a un 
epeo que le resulte trivial, gratuito o ab 
surdo, el observador externo deberd elicT 
tar la información cultural que el narrador 
ha asumido como com~artida entre él y su ~6 
A _  
blico, 
4. Resumiendo. Quien se acerque a los 
epeo buscando su contenido semántico y coc~ 
nitivo, necesita una sólida preparaci6n en 
etnografla mapuche. Por su parte, el etnó 
grafo puede enriquecer su descripci6n utili 
zando los epea como fuente de datos dificil 
- 
mente accesibles por otra vfa. 
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Quiero sugerir tambiQn que cualquier en 
foque del epeu debe considerar los textoc 
originarios en mnpudungu. Por supuesto, el 
que quiere estudiar los epeu en cuanto obra 
literaria, no puede hacerlo de otra manera, 
pero tampoco puede hacerlo de otra manera 
el que busca captar su contenido semdntico 
y cognitivo, ni el que quiere utilizarlos 
como fuente de datos etnográficos. 
Esto significa que considero que la ver 
sión castellana de un epeu no es un dato eiñ 
pirico válido: representa una cosmovisi6ñ 
diferente a la originaria, y distorsiona se 
veramente uno de los fundamentos de todo ac 
to de discurso: el emisor asume una informa 
cidn en su receptor y sobre esa informacióñ 
asumida entrega información que él asume 
nueva. La versi6n castellana de un epeo en 
tregada por un narrador mapuche, representa 
otro diferente interjuego entre información 
antigua asumida e información nueva entrega -
da. 
5.. Escuchemos el siguiente poema de 
Nicolás Guillén: 
EnZa mujw angee¿ca de o jan nepZeri;Dt¿onden 
que vive d e &  a l  niRmu de nu nangne emupea, 
ignona que en Lo hondo de a e  &o goLpea 
un negnu eL pmche dwro de honcob cr;tabd~n, 
después de una descripcidn que acentáa los 
rasgos flsicos noreuropeos de la mujer, con -
cluye : 
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i Ah, mi ~.eiloha! M-¿na& L a  vena  m i n X h a n a ;  
boya en eL agua viva que CLeed aáeY1;DLo ;te dLuye 
y v e  pnnando ~ A ~ Ú u A ,  n d w n b i o ~ ,  Lo;tan, Lana; 
que. ya vm6A inqLL¿eAa j u d o  u La dheAca a m a  
Ra dulce narnbtia u n c m  deL ubueLa que huye, 
e l  que G.26 pana niempke ;tu cabeza amdtt¿eea. 
("El abuelo" en WenZ 7 n d i e s  LLd.1 
El poema puede gustarnos o no, pero en 
todo caso, nos resulta cristalino, compren 
sible, comunicativo. Como acto de discurso 
es exitoso, captamos fácil y directamente 
el mensaje del emisor. La fluidez y efecti -
vidad de la comunicaci6n está originada en 
que la emisi6n viene en castellano, lo que 
significa: 
(1) que la fonologfa, la gramática y el 
vocabulario son los de un sistema 1ingülstL 
co compartido entre el emisor y nosotros; y 
(2) que la emisión se percibe en la re 
lación figura/fondo contra el total de un 
sistema cultural compartido entre el emisor 
y nosotros. Este sistema compartido asegura 
supuestos culturales contra los cuales la 
emisión adquiere sentido. 
~stos supuestos son muchos y variados. 
Algunos son muy generales; por ejemplo, en 
el contexto " pesfa", aceptamos como v6lidos 
enunciados que en otros contextos serzan ab 
surdos. Otros son.rn6s particulares y especi 
ficos. Entre aquellos necesarios para la 
percepción de E L  abueLu quiero destacar s6 
- lo dos: 
C U L T U R A ,  HOMBRE S O C I E D A D  [l, 1 9 8 4  
(1) como hispanos, nosotros compartimos 
con Guillén la conviccidn cultural de que 
la procreación implica un flujo de sangre 
desde ambos progenitores hacia el nuevo ser, 
de manera que cada hombre o animal, lleva en 
su cuerpo la sangre de su padre y de su ma 
dre; la sangre porta el parentesco y los ras 
gos psfquicos y fisicos (entre otros la raza) 
culturalmente atribuidos al parentesco. 
Esta convicción nos ~ermite hablar signi 
ficativamente, en sentido recto, no metafórz 
- 
camente, de un caballo "pura sangre" o de 
parientes "co-sanguineos", o sea, de la mis 
ma sangre (en oposici6n a los parientes "afx 
- 
nes"), dando por garantido que estamos ha 
- 
ciendo enunciados verdaderos. 
(2) como hispanos, compartimos con Guillén 
un ideal de belleza femenina, lo mds cercana 
mente objetivado en el tipo nórdico de la raza 
blanca, y que excluye la aparición inarmónica 
de rasgos de otra raza. Las razas humanas son 
evaluadas en términos de su distancia con res 
pecto al, ideal y en términos de esta .evaluaci6& 
la raza negra ocupa uno de los dltimos lugares, 
Sobre la base de estos contenidos cultura 
- 
les asumidos como información previa ya exis 
tente en el receptor, Guillén construye su me5 
saje, aduciendo, entonces, s61o la informacióñ 
nueva, la que -repitámoslo- sólo es comprensi 
- 
ble contra el trasfondo de la información asu 
mida, Nótese, por ejemplo, que el poema no dx 
- 
ce en qué rama (paterna/materna)j de la mujer 
estb el abuelo negro, y que nadie queda enigma 
- 
tizado por la ausencia de ese dato, 
Dada nuestra concepciQn del parentesco, 
ese dato es trivial: en cualquier rama que 
esté el abuelo negro, su presencia explica 
la "negridad" de la mujer. Guillén asume cg 
rrectamente que nosotros, tal como él, sabe -
mos que ambos progenitores transmiten paren -
testo, Nótese tambié:.~que gran parte del im 
pacto del poema está conseguido por el ~ l t i  
mo verso, que destruye todo el retrato- tiPo 
de belleza, haciendo aparecer un rasgo neg-oi 
de(y por lo tanto muy distante del ideal d e  
belleza) brusco, claro, neto y estrictamente 
acotado. 
.No seria dificil traducir al mapudungu 
el poema El abuelo, pero sin informaci6n pro 
cedente desde el castellano y la cultura hiz -
pánica, por ejemplo, para un campesino mono -
lingüe de mapudungu, la traduccidn seria un 
discurso mapuche absurdo. 
A un destinatario asl, habria que expli 
carle la concepción hispánica del parentesco, 
y la función que en esta concepción se le a 
tribuye a la sangre. Habrla que describirle 
también el ideal hispano de belleza y la es 
cala de evaluación de la belleza fisica feme +
nina que deriva de ese ideal, 
Con exp1icacione.s asf, talvez la versi6n 
mapuche de El abuelo deje de ser absurda en 
el sentido global, pero todavia quedarian ab 
surdos y distorsiones puntuales que resolver, 
Habria que preparar al destinatario para 
el desciframiento de los complejos procesos 
de proyección semántica que subyacen a nues -
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tras metáforas, o como alternativa, deshacer 
la metáfora, volviendo a la referencia direc 
ta. Por ejemplo, la frase a jan  dep;ten;tn,Luna 
Ren podría traducirse por pihum nge  (literal - 
mente 'ojos nortinos') que es absurdo sin 
una larga explicacion de la metáfora, o PO 
drfa traducirse como kaRRdu nge  'ojos azules? 
que, de nuevo, sólo es comprensible desde el 
ideal de belleza, Esta segunda alternativa 
no siempre es posible. S610 por via de ejer 
cicio, traten ustedes de tomar conciencia de 
los sutiles procesos de comparación y metá -
£ora implicados en: 
boga en d agua v iva  que &á d e h u  Xe dRuye 
necesarios. para evitar la frase mapuche absur -
da mongen ha :'agua viva'. 
Habrla que evitar que se produzcan en la 
versi6n maguche connotaciones culturales ex 
trañas al texto hispánico. Por ejemplo , el 
verso : 
(goRpea)u~ ~eg,r~a QR pmche d m u  de nancan &abaten 
está basado en una asociaci6n hissánica que 
vincula los grandes tambores (aXabaRen)  con 
las culturas africanas. La traducción mapuche 
más amano para aAabalen es hiixha huLAnung 
'grandes tambores', pero la asociación mapu 
che de huLXhung con el ritual de la machiT 
producirla un texto con connotaciones comple 
tamente diferentes a las del original caste -
llano. 
Esto Gltimo se ve todavia más claramente 
en la traducción al mapudungu del titulo del 
poema. Si queremos ser comunicativos tendrfa 
mos que traducir abueLa por Labu 'padre del 
padre de ego' y no por cheche 'padre de la 
madre de ego', ya que, dada la concepción 
patrilineal del parentesco entre los mapu 
ches, no serfa evidente y obvia la relaci8ñ 
entre el cheche de raza negra y el rasgo ng 
groide de la mujer. Pero tendriamos la difi 
cultad adicional de que Rahu significa ta; 
bien 'hijo o hija del hijo de egol, de don -
de de nuevo, surgirian en la versi6n mapu 
ch& connotaciones ajenas al texto hispbnic~ 
Bueno. Seguir serfa repetitivo. Un pos 
ma tan sencillo, natural y cristalino como 
éste, estd basado en tantos y tan complejos 
supuestos culturales, que su traducci6n al 
mapudungu s610 le serviría a una persona ma 
puche que sepa castellano y conozca nuestra 
cultura, o sea, justo a alguien que no la 
necesita, 
Espero que el ejemplo haya servido para 1 ilustrar mi punto: como acto de discurso la 
- - -  ----- 
'literatura es un fenómeno intracultural. Pa 
ra comprender la literatura es ne-ce-sZ7r~o--s~ 
/ d ber mucho sobre el pueblo respectivo, pero 
tambign podemos aprender mucho sobre ese pus 
blo conociendo su literatura. 
6. Finalmente quiero presentarles un 
epea, cuya grabación fue gentilmente puesta 
a mi disposici6n por el Prof. Hugo Carrasco, 
de la Universidad de la Frontera , Temuco. 
Soy responsable de la transcripci6n desde 
la cinta, de la traducci6n y del anblisis. 
Los invito a escucharlo: 
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-7 (1) 'miieezkey 3kiñe 4dü*ha 5rnapuche / 
5 %icen que habla 2de verdad que es cierto 3un ma~uche 
6 ~ e L u - > /  7deg *a c k i  +/ ' tzbaehongey 9p*ngeheg L / 
6 9 8 d;iejo que t e d a .  . . 7el. . . se decfa que era brujo ; 
',ey ' l chungchong l  / 'Z-thipakey Xa l3ñX 14~ongho La 
13 lotenfa 'lchonchón; 12se l e  salía su 14cabeza 
' 5 p u n k  / /  
l 5 ~ r  las noches. 
- 5  ( 2 )  'chongchong Pmiqawbey 3@U 4piiee / &e~oeiweiweb/ 
2 4 
'~1 chonchdn anda por 3todas partes.. .'anda diciendo 
- 3 ( 3 )  'deye/ 'dey / rúakey  nga 4ck i  'wentiu 6ki'fie 
5 3 Ihtonces . . . 2entonces. . . 3dicen que 4e1 W r e  tenza 
\ 9 1 o 7 ~ n g h a  a hompagne A/  yezhedi dey *a ' ' deypinhey 
8 
'un q a d r e  'no mapuche. 'LO buscó y loentonces 
7 7 
''EL 13hurnpagne-/ 14iñche 5nuha 16meo p u a m ~ l /  
"le dijo esto a 12su 13capadre: l7 ¡Andate 16a 14,i 
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d16!  2 6 j ~ é d a t e  25m 23mi. 24casa! 27dicen que d i j o  
2 8 c f i  Z9mamche / /  
7 2 3 ( 4 )  dempmkey nga eiú wingka ka / 4ka 5demngeck¿ 
3 l ~ i c e n  que as5 l o  hizo 2el no mapuche, 'de este 
'~~uha-/ 'küme %uka 9dmapuy\u  / /  
9 6 8 
nodo se construy6 a116 una casa, una 'buena casa. 
(5) ' 6eyme.o nga 7 / ' kiñe 3antii -7l4miieeiihey 5/7&e 'ch~m/?-i&-~/ 
5 
'Entonces, 2un 'dls. . . 'dicen que hubo una 6cuesti6n. . . 
7kauw? 'ng iXh tun  m / 9miieeke,lu ''dey " p i i e e l  // 
11 7 ~ a  reunión, 8un ritual de rogativa, 'que habla por 
 loa^. 
4 (6) ' dey  ZU-'/ 2cunmukeknguh / 3dey *a puuLtuy 5ñi 
%ntonces. . . 'fueron e l los  dos. 3Entonces 'lleg6 de 
4 
7 
' m k a  meo *a % 9w¿ns ka ha / Opun ' ' ~kmurne .~  nga 
8 9 11 
regreso 7a 'su 6casa e l  no mapuche; llegd de 
2 16 
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' 2 p u n h  / /  
repente lode ncche, 12de noche. 
1 2 ( 7 )  epetiangipunk y /  dey nga 3rnehepuy ciú 
2 5 
'Cuando era casi  e i a n o c h e ,  entonces e l  chonch6n 
5chongchongl /  áuebuebueiwehl &u&eáueh 1 
3empez6 a l l á  . su funci6n. nietuetue , tuetuetue , 
7 -  ti 6y_i)3uzgekey ni nuka 9rneob / /  
8 6decla una y otra  vez 'en 'su casa (del no mapuche) . 
3 4 ( 8 )  'chem am 2 ~ ü b a  / pi c k i  5wingha 6ahepelu% / 
2 4 5 6 l¿Qu6 es  eso? 3dijo e l  no mapuche desprtando; 
1 
7entuy nga 'ni 9 e h u p e t a ~  / /
8 9 7sacó su escopeta. 
2 (9) . ' deymeo dey ~eypLdeypLngeul-5 / . áoeiweiwep¿e&u4/ 
'~ntonces , 2cuando estaba diciendo. . . 3 ~ a n d ~  estaba 
4ahdkatuirkedL / /  
diciendo tuetuetue, 4dicen que le disparó. 
(10) 'üm&nagpay ' c k i  3 ~ o n g h o h  / 4fl-'/ ay / 
%a 3cabeza '=ay6 rodando. %i jo: :Ay! 
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7 9 5kompagne 6izi longho anck¿> / 'pLtkey iqga ciú 
5 ¡ES l a  7cicabeza ,.del conpadre! 'dicen que dijo 'el 
0 w ~ n g l r a 3  / ' ' m u y  7 2 c l ú  3fiuka 14meo 1 / /  
13 lono mpuche. ''Fue 14a '?La casa. 
I 2 3 (11) inabi¿e ngn P ~ ~ u  .2 / homaghe / /  'chem amb / /  
2 
'Cu&do lleg6 cerca: ic-dre! iwé pasa? 
7 5kornpagne Vii '1ong ho *a miyawi¿een t u  '~iida / 
6 5 8 j ~ n d o  trayendo la cabeza del capadre a& ! 
9chumnge¿iú am c h e y l  / /  
'iD-16 estd pasando aquí? 
7 (12) deyneo nga 2yep.iieeirhey nga 3ck¿ 4 ~ e ~ u . l .  / 
2 4 2 
'Entonces, vieron que 3el hambre estaba de bruces; 
5deg 6 n i ~ k & y  'ni ' l o n g k o ~  / /  
6 8 
'entonces vieron que no tenía puesta 7su c a z a .  
4: (13) ' d ey d a m ~ u h d e e t u d i  / 3 w d u  &cdkatudiLu 
2 3 
'Entonces se  l a  repuso en su luqar , pero, 
5m 2' / 6ciú 710ngho ' ~ c d d u  7 / 'Odey ciú 
4 8 7 5pr haberle disparado, 'pr estar muerta cabeza, 
loel 
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' ' w e n ~ t u  ' . u i e p d a y l  / /  
. l'hmbre no despertó. 
( 1 4 )  '6ao ' a d i  3Xü6a ch¿ 'epeoL / /  
2 4 l ~ ~ u i  termina 3este cuento. 
Está fuera de discusión que este epeo con 
tiene mucha información cultural, tanto expl? - 
cita (información nueva) como implicita (in 
formación previa asumida). ~l chongchong -ha - 
mado también XweZwe por onomatopeya- pertenece 
a la esfera de las creaturas demoniacas, vin 
culadas al ha lho  'brujo, hechicero', tal como 
el wiZhanalwe  ' zornbie, cadáver ambulante ' o 
el añchimaXleñ  'niñita fosforescente', con 
una importante diferencia: el wLXhanalwe y el 
a ñ c h i m a l l e ñ  son creaturas fabricadas por el 
k a l k o  a partir de despojos humanos a los que 
infunde vida; en cambio, el chongchong es un 
desdoblamiento del k a l k o ,  es su wropia cabeza 
que sale a volar por las noches, lanzando su 
16gubre grito. El ha lho  envia al wiXnanaLwe y 
al añchLmaLLeñ a ejecutar fechorias: el wLRna -
na lwe  mata al ganado y enferma a los niños, 
el a ñ c h i m a l l e ñ  extravia a los caminantes y en 
ferma a los niños. En si el chongchong es inc 
fensivo, pero es inquietante por su manstruo 
sa presencia, por ser la señal más evidente 
de la cercania de un k a l k o ,  con todo el ~ e l i  
gro potencial que esta presencia cercana si: 
nif ica. 
~l campesino mapuche no ataca al chongchong, 
solamente espera que se vaya pronto con su 
canto a otra parte. Atacarlo y fracasarpodría 
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significar granjearse el odio del brujo. Ata -
carlo exitosamente significa dar muerte al 
halho y quedar expuesto a la venganza de los 
otros brujos. Pero el protagonista es un ~ i n g  
ha (no mapuche, especialmente chileno de f í  
liación hispánica), que está fuera de las re -
glas conductuales mapuches, y sale en la no 
che a eliminar lo que a su juicio era s61o 
un molesto pájaro que perturbaba su descanso. 
Cuando la cabeza del haLho sale a volar 
por las noches transformada en changchang, el 
cuerpo decapitado debe quedar de espaldas en 
su cama. Si en estas circunstancias alguien 
entra a la huha y cambia la posición del cuer 
po, poniéndolo de bruces o de costado, la c a  
beza, al regresar, no puede volver a juntarse 
con el cuerpo y el haLha muere. si alguien a 
taca a la cabeza voladora, el cuerpo se vol 
- 
tea en la cama y toma la mortal posici6n de 
bruces. Abn separados ffsicamente, la cabeza 
y el cuerpo conservan su unidad vital. De 
allí que la perdigonada del wingha destruyó 
el orden natural de las cosas, rompi6 el e 
quilibrio entre el mundo natural y el mundo 
sobrenatural. 
* 
No me parece aventurado interpretar asl 
el mensaje de este e p e a :  el mapuche se adapta, 
se acomoda al mundo natural y sobrenatural, 
aunque éste pueda ser incómodo u hostil; en 
cambio, el wingha es agresivo, ataca p des 
truye lo que le molesta, incomoda o amenazar 
- 7 .  Para concluir. Creo que la etnogra 
;fía aporta los más valiosos antecedentes *a
la comprensión del contenido semántica y coq 
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nitivo de la literatura. Creo que la litera 
tura entrega al etnógrafo información valio 
sa que diflcilmente él podría obtener por 
otros medios. Muchas gracias. 
NOTAS 
1 
Esta y las demás emisiones en mapudungu, incluye2 
do el EpQV de la Sección 6, están transcritas en 
el sistema propuesto en Robert A. Croese, Adalber -
to Salas y GastÓn Sepúlveda: " Proposición de un 
sistema unificado de transcripción fonémica para . 
ei mapudungurl en R. L.  A. Re.vh;ta de. Lingi¿¿n;tica 
Te.án¿ca Aplicada, Universidad de Qoncepción, Coz 
cepción, Chile, 16 (1978): 151-9, pero por dificul -
tades tipográficas he prescindido de la representa 
ción de los fonemas / , 2 , & / interdentales en 
forma separada de sus contrapartidas alveolares 
/ t , n , l / -  
L Una presentación algo más detallada viene en Adal -
berto .Salas: "Dos cuentos mitológicos mapuches: el 
numpdee y el ;tiri¿eke wekuáu. una perspectiva etng 
gráfica", en prensa para el.NP 8, 1983, de A& 
fÁ;teAaJÚa, Universidad de Concepción, concepción; 
Chile. 
